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-« A NUESTROS E U
N momentos en que debía estarse reu­

niendo la Asam blea, convocada por el 
Consejo de Gobierno de la R epú blica para 
el 10  del actual y  aplazada después hasta el 
20, recibim os aviso telegráfico de que había­
nlos sido honrados con el nom bram iento de 
representantes.

N unca honor más inesperado, ni respon­
sabilidad más grave podían recaer sobre 
quienes, como nosotros, ni los habíam os so­
licitado. ni estábamos m oíalm ente en ap ti­
tud de aceptarlos. A l encontrarnos en tan 

" inopinada y d ifíc il situación, hemos visto 
que no nos quedaba otro camino, después de 
agradecer profundam ente-á nuestros conciu­
dadanos esta señalada muestra de confianza, 
que e¡ declararles los poderosos motivos por 
los cuales rehusamos el llevar su voz en ese 
alto cuerpo.

Alejados del teatro de los sucesos, no he­
mos estado en com unicación con nuestros 
electores. N i nosotros conocemos su modo 
de pensar, respecto á los delicados" asuntos 
de orden práctico é inm ediato que han de 
ser m ateria de deliberación y resolución en 
esa Asam blea, ni ellos el nuestro. Nos falta, 
pues, el prim er título para representarlos. 
Es además indudable para nosotros que los 
patriotas que han convocado esta reunión de 
los representantes del E jército  Libertador 
aprecian la situación política de Cuba de un 
modo diverso á como nosotros la vemos.
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Nos íbamos por tanto, á encontrar allí con 
i’iuestro propio criterio por guía, sin saber si 
responde ó no á lo que esperaban de nuestra 
gestión los que habían depositado su con­
fianza en nosotros.

Somos del número de los cubanos que no 
han encontrado justificada la convocación 
de la A sam blea, con el car cter de tal, y de 
los que han tem ido que pudiera llegar á ser, 
contra el patriótico propósito 'de sus inicia­
dores, un grave peligro para la paz de Cuba 
y  de la ulterior arganización de su gobierno 
propio.

Para apreciar bien la situación actúa1 en 
nuestra patria es necesario considerarla des­
de dos puntos de vista; el del Gobierno 
Am ericano, y  el de los revolucionarios. Por 
diversos m otivos, que.no son del casc^expo-

  nuca se ha
en realidad la revolución cuba*, e representa 
tenido en cuenta los núcleos, re í. Sólo ha 
¡>equeños, formados por las fuer lativam ente 
doras y  el grupo de patriotas invzas liberta- 
su representación. No ha visto testidos con 
número de cubanos adictos, no ,?1 inmenso 
ver que el corazón de Cuba estabí ha podido 
te con los soldados de su libertad, realmen- 
palabra, nos ha considerado una m En  una 
nuestro país ó por lo menos no 1 noria en 
que somos la gran m ayoría que en a creído 
componemos. De aquí su propós realidad 
reconocer al Gobierno revolucionan to ele 110 
considerarnos como beligerantes, y  so, de no 
de que llegáram os á una transacción u deseo 
consideraba* honrosa, con España. ], que él 
pezas del gobierno español y la ca ^as tor-

ástrofe

del A la n te  arrastraron al Gobierno 
W ashington, que se sintió imponente a ni 
•opinión pública indignada. Fu é  á la ; 
rra cómpelido, y  fué, según stis propias 
claraciones, para pacificar á Cuba. Un 
.sentido de moral política y graves cons 
raciones internacionales hicieron qu el p( 
leg islativo  señalara adem ás como fin d 
guerra poner término á la tiranía de Esp 
y reconocer de consuno la independeuci; 
Cuba.

E11 consonancia con esas ideas y proj: 
tos, el gobierno de los Estados Unidos 
descartado el poder de España, está resu 
á ocupar m ilitarm ente nuestro país y  á  f 
cer en él todas las funciones de gobit 
con autoridad exc lu siva ; hasta que lo ed 
dere totalm ente sosegado y en actitud 
dar á conoccr de un modo inequívocc 
voluntad para constituirse y gobernarse.

h rente á esta situación, que expone 
meramente sin juzgarla, se ha encontrad 
Gobierno Provisional de la R epública 
cual ha entendido que le dejaba cam po] 
m antener los organism os nacidos de la 
volución, y aún para que e,stos prepare 
los moldes de la futura organización 
Cuba. Así lo dice en térm inos explíc 
el manifiesto el Presidente Masó. Este 
á nuestro juicio, un error, producido !poT 
m uy nobles deseos, pero fundamental. ¿Por 
el m ero hecho de que los diversos cu 
del E jército  Libertador nombrasen delJ; 
dos para una asam blea, 110 se lograba, n j se 
podría lograr, que el Gobierno de los B sta- 
dos Unidos viese a llí representado legíti.m á­
mente al país cubano. N o se trat d a lo 
que nosotros veamos, ni de la repr sd íta- 
ción m oral que pueda tener la Asamfc lea, 
dada la solidaridad de los cubanos con .ba­
tientes y  no combatientes, sino que par a el 
Gobierno de W ashington no reviste ella ca­
rácter de representativa; y  la conside 
solo como una convención m ilitar, 
puesta de diputados de las fuerzas rev 
cionarids esparcidas por el territorio 
Cuba.

A hora bien, si la Asam blea perse 
conservar el carácter con que hr 
vocada, sus actos, electivos ó 
serán considerados nuios y de'm irg 
por el Gobierno am ericano. ¿Qué 
tonces nuestro pueblo? -O los cons 
g ítim os, y mantiene así una situaei 
puede retardar por tiempo indefinido 
pación m ilitar am ericana; ó sufre la 
rasa hum illación de tener que repudia 
im posición de extraños, la obra de con 
taiotas con quie: es está identificado ei 
piraciones y sentimientos.

S i la Asam blea se lim ita á consider 
como la representación del E jército  L i 
tador, y trata de resolver los arduos pro 
m as que, con ese carácter, la confron 
prevem os dolorosamente que irá á estrell; 
contra la más completa impotencia.

Como el Gobierno de W ashington n< 
ya delante de sí al español arm ado, entie 
que no debe tampoco perm anecer ármad

sus miem bros que iban á dar más fuerza po­
lítica  á los importantes actos que hubieran 
d e  r e a l iz a r s e ,  dejándolos á la iniciativa de 
los delegados deí E jército . M ucho teme­
mos. por las consideraciones expuestas, que 
solam ente logren sem brar m ayor descon­
tento de la situación y desconfianza del por- 
venir en el ánim o de 1111 pueblo, que necesita 
m ucha prudencia, y m ucha fortaleza, para 
salir airoso de la d ifícil prueba á que lo han 
sometido la¿ circunstancias. De este modo 
pudiera resultar, contra el deseo y  la conve­
niencia de todos, que nos faltara la cohesion 
política, cuando más la hemos menester, y 
oue 110 presentáramos en el momento deci­
sivo esa inavoiía com pacta con que tenemos 
derecho á contar, y que debe en definitiva 
a s e g u r a r  la victoria á nuestras aspiraciones 
d e  constituir á Cuba en república indepen­

diente. .
Sírvannos estas francas declaraciones de
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